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Resumen

En el mundo moderno los bancos son las arterias de la economía. Facilitan las inversiones en el futuro. En el presente servicio básico se expone la evolución y la oferta actual de servicios financieros de los bancos alemanes. El modelo del financiamiento integral, desde la libreta de ahorro a las participaciones empresariales, es la característica de los bancos alemanes en el contexto de la competencia globalizada.
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Los bancos modernizan la economía

Alemania respalda la creación de bancos modernos en numerosos países. En Africa, Asia y América Latina operan asesores técnicos. También se desarrollan medidas de formación y perfeccionamiento de expertos extranjeros en la propia República Federal. Un ejemplo entre muchos: un refugiado de Eritrea que estudió en Alemania está coadyuvando en la estructuración del sector financiero desde su retorno.

La responsabilidad técnica de las medidas alemanas corresponde en parte al Ministerio Federal de Cooperación Económica y Desarrollo. Los proyectos se basan en los conocimientos técnicos de instituciones de fomento de carácter público tales como el Instituto de Crédito para la Reconstrucción (Kreditanstalt für Wiederaufbau) (KfW) o la Deutsche Gesellschaft für Technische Zusammenarbeit (GTZ), así como en la labor de consultorías de la propia banca.

Los bancos tienen una importancia fundamental en el desarrollo de estructuras económicas modernas. Por ejemplo, en Alemania (y Europa) la casa comercial de los Fugger (Fúcares) desempeñó desde finales de la Edad Media un papel clave como entidad financiera de monarcas y comerciantes. En Baviera la dinastía de los príncipes Thurn y Taxis desarrolló nuevos servicios postales y modernizó los movimientos de pagos. En el siglo XIX surgieron en Renania y Sajonia establecimientos de crédito especiales para paliar la miseria de los trabajadores urbanos y de la población rural; se fundaron cooperativas Raiffeisen y cajas de ahorros.

Hoy en día los establecimientos de crédito permiten a los clientes invertir de modo rentable y seguro sus ahorros y prestan los recursos financieros necesarios para realizar nuevas inversiones y activar el proceso de modernización de la economía. A estos efectos desempeñan cuatro funciones importantes para la economía nacional:

–
Se encargan de efectuar por cuenta de los clientes los pagos de vencimiento periódico y posibilitan un movimiento de pagos automatizado, sin circulación de dinero en efectivo (rápido servicio de caja);

–
asumen riesgos frente a las empresas que buscan crédito;

–
tienden puentes entre los diversos plazos de imposición de los capitales; aunque muchos depositantes solo inviertan sus ahorros a corto plazo, los bancos posibilitan la financiación de inversiones a largo plazo;

–
reúnen los recursos necesarios para créditos de gran volumen a partir de pequeños depósitos.

Los bancos no son iguales en todos los países. En cuanto instituciones reflejan la evolución histórica del país respectivo y disponen de estructuras específicas en función del campo de actividades que abarcan. El ejemplo alemán puede ser una interesante referencia para aquellos países que tratan de incorporarse a la moderna economía mundial, por las razones que a continuación se detallan:

–
Durante los últimos decenios los bancos alemanes han venido coadyuvando de forma muy destacada a la reconstrucción y al desarrollo ininterrumpido de la economía alemana;

–
Desde la unificación de Alemania en 1990, operan como correas de transmisión en la activación de los nuevos Estados Federados. Los establecimientos de crédito alemanes han acumulado experiencias puntuales en la transición de un sistema bancario marcado por el dirigismo al régimen de operaciones bancarias propio de la economía de mercado.
El presente informe ofrece una sinopsis del funcionamiento del sistema financiero y crediticio en Alemania.

1. El Banco Central Europeo y el Banco Federal Alemán 

Desde 1999 once de los quince miembros de la Unión Europea (UE), a saber, Alemania, Austria, Bélgica, España, Finlandia, Francia, Irlanda, Italia, Luxemburgo, los Países Bajos y Portugal, constituyen una “zona euro” con tipos de cambio fijos. En el año 2002 estos países suprimirán definitivamente sus monedas nacionales. Grecia, país que tiene que superar determinados problemas en el plano de la estabilidad económica, se incorporará en 2002. Gran Bretaña se reserva una opción de adhesión y, a petición propia, Dinamarca y Suecia no participan (todavía) en el sistema. De todos modos, al haber acoplado el tipo de cambio de la corona danesa con carácter fijo al marco alemán, Dinamarca indirectamente ya forma parte de la “zona euro”.

El 1 de junio de 1998 inició su labor el nuevo Banco Central Europeo (BCE), con sede en Francfort del Meno, la metrópoli bancaria alemana. Como guardián de la moneda única, el euro, que desde 1999 ya se utiliza paralelamente a las monedas nacionales en las operaciones que no se realizan en efectivo y que a partir del 1 de enero de 2002 se pondrá en circulación como moneda de curso legal (es decir, en forma de monedas y billetes), sustituyendo a las antiguas monedas nacionales de los Estados miembros (las cuales se retirarán de la circulación a más tardar el 1 de julio de 2002), su cometido consiste en aplicar una política monetaria común con el objetivo prioritario de garantizar la estabilidad de los precios. El principal órgano rector del BCE es el Consejo de Gobierno, formado por los seis miembros del Comité Ejecutivo del BCE y los gobernadores de los once bancos centrales nacionales de los países participantes en el euro, entre ellos el Banco Federal Alemán (Bundesbank).

Los bancos centrales nacionales aplican las decisiones del BCE en sus respectivos países. El Banco Federal Alemán se sirve a estos efectos de los Bancos Centrales de los Estados Federados alemanes. Eso sí, la preponderancia del BCE no deja de repercutir en la posición de las instituciones alemanas: los responsables políticos están examinando actualmente la posibilidad de compactar el aparato del Bundesbank y fusionar algunos de los Bancos Centrales de los Estados Federados.

2. Los pilares financieros del sistema bancario alemán

En Alemania existen «bancos mixtos», es decir, bancos que realizan prácticamente todo tipo de negocios bancarios, y bancos especializados en determinadas funciones, como por ejemplo los bancos hipotecarios o las cajas de ahorros para la construcción (ahorro-vivienda). En los bancos mixtos cualquier particular o empresa puede por ejemplo abrir una cuenta corriente o de ahorro o tomar un crédito o préstamo. También se cambian divisas en ventanilla. Se pueden comprar acciones –es decir, partes del capital social de sociedades anónimas –, deuda pública o títulos de empréstitos emitidos por corporaciones o instituciones privadas. A petición del cliente, los bancos se encargan asimismo de la administración de los títulos. Por ejemplo, a través de una sucursal de su banco en una ciudad de provincias alemana, el cliente puede comprar por anticipado una partida de la próxima cosecha de soja en Chicago y, en la misma operación, volverla a vender seis meses después.

A diferencia del sistema anglosajón, en el cual una casa negocia por ejemplo solo con títulos-valores, los bancos alemanes abarcan diversos ramos, lo cual da lugar a una dispersión del riesgo y garantiza a los establecimientos financieros máxima flexibilidad y estabilidad. Los bancos cubren sus costes propios con comisiones por las operaciones que efectúan por encargo de sus clientes, con los intereses que cobran por los créditos concedidos y mediante la inversión lo más rentable posible del capital propio, con el cual a su vez deben garantizar los depósitos de los clientes.

En el sistema bancario alemán se distinguen tres grandes tipos de entidades: las cajas de ahorros, los bancos cooperativos y la banca privada, que a su vez cuentan con multitud de sucursales e instituciones centrales. En el vértice de la pirámide se sitúan los bancos centrales de los Estados Federados y el Banco Federal Alemán.

Todos los bancos juntos, al competir entre sí ofreciendo condiciones financieras bastante similares, garantizan la cobertura de los servicios financieros y crediticios en todo el territorio nacional.

Las cajas de ahorros

En Alemania hay actualmente unas 560 cajas de ahorros con casi 20.000 sucursales. Prácticamente todas son de titularidad municipal. Por tanto, los propietarios y a la par garantes son las ciudades y entidades locales (comarcas) correspondientes.

Las cajas de ahorros son instituciones de utilidad pública. Su principal finalidad es ofrecer a la población de su zona respectiva unos rendimientos (réditos) razonables – que varían en función de la situación económica – sobre los ahorros depositados y cubrir con los depósitos la demanda de crédito a nivel local.

Las cajas de ahorros están agrupadas en asociaciones regionales y son miembros de los bancos regionales, es decir, los bancos de los Estados Federados. Las asociaciones regionales asesoran y respaldan a sus miembros fundamentalmente en cuestiones de orden jurídico y gestión empresarial. Inspeccionan las cajas y organizan cursos de perfeccionamiento para sus empleados. Representan los intereses de las cajas ante los parlamentos regionales y los gobiernos de los Estados Federados. Al mismo tiempo fungen como cámaras de compensación de las operaciones de pago supralocales de las cajas entre sí y con otras entidades de crédito.

Los bancos regionales/centrales de giro desempeñan, como su propio nombre indica, dos funciones diferenciadas: Son los bancos de los Estados Federados y asumen funciones públicas. Por ejemplo, el Banco Regional de Hamburgo tiene asignado formalmente el cometido de potenciar mediante su política crediticia la posición de la ciudad-Estado hanseática como foco de la actividad económica. Los directivos de la entidad no son pues únicamente empresarios, sino también funcionarios, razón por la cual están sometidos a controles especiales.

Como instrumento de la política económica estatal (por ejemplo en relación con el saneamiento de empresas), los bancos de los Estados Federados son objeto de vivas controversias; para los defensores de una economía de mercado “pura” incluso son la mismísima bestia negra. Los bancos privados europeos los han llegado a denunciar ante la Comisión Europea en Bruselas por disfrutar de ventajas que supuestamente distorsionan la competencia: a diferencia de las empresas privadas, es el contribuyente quien a fin de cuentas responde de su gestión, es decir, pueden asumir riesgos sin tener que reparar las posibles pérdidas, lo cual resulta tanto más grave cuanto más penetran en las áreas de actividad tradicionales de los bancos privados, por ejemplo emitiendo acciones. Pero los bancos de los Estados Federados tienen que operar justamente en sectores como el comercio de títulos valores porque los clientes de las cajas de ahorros exigen este tipo de servicios. La salida lógica y más recomendada para zanjar la cuestión: los bancos de los Estados Federados se escinden en centros de servicios para las cajas de ahorros (por ejemplo, abastecimiento de papel moneda y gestión de transferencias), sin realizar negocios bancarios propios, y establecimientos de crédito normales, sin garantía del Estado. Sin embargo, de este modo los Estados Federados perderían sus “bancos de la casa” para proyectos de desarrollo o saneamiento impulsados en función de sus políticas económicas.

La organización de las cajas de ahorros constituye hoy por hoy el mayor grupo dentro del sistema crediticio alemán. Aproximadamente el sesenta por ciento de los alemanes tienen una cuenta en una caja de ahorros. Considerando la competencia global, se trata de una particularidad alemana: los principales establecimientos de crédito no son instituciones privadas sino públicas, consagradas al bien común y no al shareholder-value.

Los bancos cooperativos

El grupo de los «bancos populares y bancos Raiffeisen» engloba más de dos mil bancos cooperativos con casi quince millones de miembros individuales. Los clientes tienen a su disposición una red de más de 15.000 sucursales. Desde los años noventa tanto el número de sucursales como el de instituciones bancarias autónomas viene disminuyendo permanentemente como consecuencia de las fusiones en el segmento de los bancos cooperativos. Esta tendencia resulta inevitable a la luz de la evolución del mercado interior europeo y al hilo del proceso de la globalización.

Los bancos cooperativos fueron en sus orígenes entidades de autoayuda instituidas para atender las necesidades financieras de pequeñas y medianas empresas industriales y explotaciones agrícolas. El renombrado economista F. W. Raiffeisen (1818–1888) fue uno de los fundadores del cooperativismo agrario (cajas rurales). Las antiguas cajas cooperativas de artesanos e industriales y las cooperativas comerciales agrícolas de Alemania oriental en su mayoría también han pasado a ser bancos populares y bancos Raiffeisen.

Para ser copropietario de un banco cooperativo basta con comprar por lo menos una participación, que otorga derecho de voto respecto a la fijación de los objetivos de la entidad y a su gestión. Aunque se posean varias participaciones solo se tiene un voto. Con ello se garantiza la horizontalidad de los procesos de decisión. Tres bancos centrales regionales ofrecen a los bancos populares y bancos Raiffeisen servicios complementarios similares a los de las centrales de giro respecto a las cajas de ahorros. El Banco Central de las Cooperativas Alemanas (DG Bank) es competente asimismo para las relaciones comerciales internacionales del grupo de los bancos cooperativos.

La banca privada

En Alemania operan aproximadamente 300 entidades de crédito privadas. Tres bancos alemanes tienen fama mundial: el Deutsche Bank, el Dresdner Bank y el Commerzbank. En el otoño de 1998 se les sumó como segundo banco privado alemán más importante el "Bayerische Hypo- und Vereinsbank", surgido de la fusión del Hypothekenbank y el Vereinsbank. Estos llamados «grandes bancos» tienen forma de sociedades anónimas. En las juntas de accionistas se pueden restringir circunstancialmente los derechos de voto para evitar la preponderancia de los grandes accionistas.

Los grandes bancos tienen una posición muy fuerte en la industria en razón de su actividad como dadores de crédito y de sus participaciones puntuales. Esto es fruto de la historia de la industrialización. A la hora de financiar sus actividades e inversiones, algunas empresas destacadas preferían colaborar con determinados bancos, que a su vez fueron desarrollando un interés especial por la buena marcha de los grandes clientes. Sin embargo, hoy en día la banca participa en menos del uno por ciento de las sociedades de capital.

El peso de los grandes bancos también es limitado en el mercado financiero y crediticio alemán considerado en su conjunto. Computando los balances totales, entre todos no cubren siquiera el diez por ciento de la actividad bancaria del país. 

Las cajas de ahorros para la construcción y la difusión de la propiedad

Aparte de los bancos mixtos o universales existen bancos hipotecarios, instituidos para determinadas finalidades, como por ejemplo la financiación del crédito local. Los bancos especiales más relevantes para la economía en su conjunto son las cajas de ahorros para la construcción. Durante los últimos cuatro decenios han venido contribuyendo con su sistema de préstamos a la financiación de más de diez millones de viviendas. Este tipo de cajas está muy extendido. Siguen siendo el principal instrumento de difusión de la propiedad entre el «ciudadano de a pie».

El sistema funciona como sigue: el futuro propietario concluye un contrato de ahorro-vivienda por una suma determinada, con la cual se financiará la adquisición de la vivienda, y va depositando periódicamente una cuota al efecto. Las cuotas devengan intereses a un tipo invariable y bajo en comparación con los intereses al uso en las operaciones de depósito. Cuando el ahorrador acumula un monto determinado – por regla general entre el 40 y el 50 por ciento – la caja desembolsa la cantidad total contractualmente convenida para la compra de la vivienda y concede un préstamo a largo plazo y a un tipo de interés fijo y ventajoso. El momento del desembolso depende del tiempo que el cliente lleve ingresando su cuota, de los ingresos totales de la caja en función de las sumas ahorradas mediante este tipo de contratos y de las amortizaciones e intereses mensuales pagaderos por los préstamos en curso.

Los futuros propietarios constituyen en la práctica una mancomunidad de ahorradores que reciben las sumas contractualmente convenidas para la compra de sus viviendas conforme a un turno previsible y a determinados baremos.

El acuerdo sobre la base de la reciprocidad solo funciona mientras el valor del dinero ingresado sea relativamente estable. Nadie va a ingresar hoy dinero fuerte si teme que mañana solo le servirá para financiar menos que hoy y que habrá de pedir créditos cada vez mayores para cubrir la adquisición de una vivienda. Hasta ahora a los inversores siempre les han cuadrado las cuentas. El Estado coadyuva a través de primas de ahorro-vivienda y ventajas fiscales. Los depósitos están garantizados por un fondo de garantía y mecanismos de inspección propios.

3. El movimiento de pagos

El dinero es la savia de la economía moderna. Los bancos garantizan la circulación monetaria a través de las operaciones de pago, a cuyo efecto disponen de diversos servicios, desde la entrega de dinero en efectivo hasta el pago por ordenador.

Cuentas corrientes y domiciliación de nóminas

En Alemania hasta bien entrados los años cincuenta muchos trabajadores recibían su paga en el proverbial sobre. Esto cambió en 1957, año en que se introdujo en todo el territorio federal el pago por domiciliación. La transferencia de la paga a la cuenta del trabajador en lugar del pago en efectivo ha supuesto desde entonces para el empresario una notable simplificación y abreviación de los prolijos trámites que tenía que seguir anteriormente.

Por regla general los trabajadores ingresan sus sueldos y salarios y domicilian sus pagos en una cuenta corriente, que – como su nombre indica – permite participar en la circulación del dinero, en el movimiento de pagos. Cuando el cliente ingresa periódicamente sumas de dinero en su cuenta corriente, por ejemplo domiciliando la nómina, puede sobregirar a corto plazo. Eso sí, los intereses que se han de pagar por estos créditos son relativamente elevados. La cuenta corriente no es un sucedáneo de los contratos de crédito propiamente dichos, en los que se aplican tipos de interés más ventajosos para el cliente; tampoco es una cuenta de ahorro, porque el interés que pagan los bancos por el haber es mínimo.

Tarjetas para clientes con cuenta abierta

En Alemania los bancos ponen a disposición de los titulares de cuentas corrientes la llamada tarjeta «eurocheque», que es un medio de pago aceptado en casi todos los países de Europa. La tarjeta en cuestión va provista de la firma del titular y es infalsificable.

Presentando su tarjeta el titular puede extender cheques, es decir, mandatos de pago; el banco garantiza el pago hasta una cantidad determinada (400 DM).

La tarjeta tiene muchos otros usos; por ejemplo, también sirve para retirar dinero en efectivo de los cajeros automáticos, que se introdujeron en Alemania en 1977. El cliente introduce su tarjeta en la ranura correspondiente, marca su número de identificación personal (código secreto) y a continuación la cantidad que desea retirar. El aparato comprueba si la cuenta tiene fondos y si el estado de cuenta lo permite entrega la cantidad solicitada. Los cajeros automáticos funcionan las veinticuatro horas del día, incluidos domingos y festivos. En la actualidad están conectados a la red eurocheque 50.000 cajeros automáticos en unos veinte países europeos. El sistema de autoservicio les ahorra costes y personal a los bancos.

Desde 1990 también se puede pagar con tarjeta en gasolineras y comercios al por menor: el cliente introduce la tarjeta en un aparato lector colocado al efecto en la caja y marca su código secreto (sistema de puntos de venta o cajero electrónico). El sistema crediticio garantiza el pago del importe cargado en cuenta. El siguiente paso es el cajero electrónico en el extranjero: el cliente puede utilizar la red del European Debitcard System (edc), que engloba diversas tarjetas bancarias asociadas. En 1993 se introdujo como primer paso el pago automático entre Alemania y Austria.

La tarjeta eurocheque es la tarjeta de crédito de la era electrónica. Por lo demás los bancos alemanes también distribuyen las tarjetas de crédito usuales en el mundo desde hace años. La gran ventaja de las mismas estriba en que para pagar sus compras en establecimientos donde no exista un cajero electrónico en que efectuar el cargo, como sucede por ejemplo en muchos hoteles y tiendas, el cliente solo tiene que presentar la tarjeta, sin necesidad de extender cheques ni memorizar códigos secretos. Eso sí, algunos establecimientos no están integrados en el sistema porque consideran excesivo el tiempo que transcurre entre la venta y el cobro.

«Electronic banking»

La electrónica eleva el ritmo del movimiento de pagos y de la circulación del dinero. Las transferencias por medio de un comprobante material con escritura convencional y las transferencias telegráficas urgentes ya están desfasadas. Antes la tramitación podía durar horas o días.

Hoy en día es posible la transferencia prácticamente instantánea. Desde 1992 el Banco Federal Alemán opera con un sistema de ventanilla electrónica (ELS), por medio del cual las entidades asociadas (por ejemplo las cajas de ahorros en las operaciones supralocales de los bancos centrales de los Estados Federados) pueden efectuar las operaciones de pago de sus clientes a nivel nacional. Desde mediados de 1993 este mecanismo también funciona para las operaciones en el extranjero en el marco del SWIFT (Society for Worldwide Interbank Financial Telecommunication). En el tráfico bancario interno los grandes bancos disponen de sus propias conexiones informáticas directas («online») entre Berlín, Tokio o Nueva York. El dinero puede colocarse y moverse de un lugar a otro en cuestión de segundos.

La ampliación de la transmisión electrónica de los datos no obedece exclusivamente a razones de celeridad, que no siempre son determinantes dentro del sector monetario. La informatización del movimiento de pagos racionaliza por ejemplo las verificaciones contables. El cotejo manual de los comprobantes es un procedimiento mucho más lento e inseguro que el «clearing» por ordenador.

En las entidades de crédito alemanas se ha extendido notablemente el sistema de los volantes de transferencia codificados, que son instrumentos muy idóneos para la conversión informática. Los grandes clientes con un enorme volumen de operaciones, como por ejemplo las compañías aseguradoras o las cajas públicas (piénsese en el abono de pensiones) intercambian con los bancos sus soportes para agilizar el tráfico. En algunas entidades de crédito los pagos automatizados representan ya el 90 por ciento del movimiento total.

El futuro: Internet-Banking 

La última novedad es el Internet-Banking, que está revolucionando todo el mercado bancario. El cliente que tiene la posibilidad de administrar su cuenta bancaria desde el ordenador personal instalado en casa o que consulta cotizaciones bursátiles o cualquier otro dato sobre el mercado a través del móvil, difícilmente volverá a acercarse a un banco, salvo que quiera estudiar confidencialmente con su asesor personal una inversión millonaria. Según la consultoría alemana Mummert & Partner, el móvil es la sucursal bancaria del futuro. Los aparatos de tercera generación (UMTS con acceso a Internet), que en Alemania saldrán al mercado en 2002, harán realidad el asesoramiento y la contratación por videoteléfono. Al mismo tiempo el móvil se convertirá en instrumento de pago: las operaciones bancarias se cargarán en la cuenta del teléfono.

Como plataforma financiera, la red Internet ofrece a los bancos considerables posibilidades de ahorro en las operaciones estándar, como por ejemplo el movimiento de pagos. Si el cliente no se presenta personalmente en el banco para efectuar la transferencia y no aprovecha para pegar la hebra con el empleado al otro lado del mostrador, como venía siendo habitual, el banco se puede ahorrar hasta el noventa por ciento de los gastos. En consecuencia, los grandes bancos alemanes están cerrando cientos de sucursales.

El Internet-Banking obliga a los tradicionales proveedores de servicios financieros a sellar alianzas estratégicas, porque de lo contrario los operadores del sector de la telefonía móvil se convierten en competidores. Gerhard Schmid, gerente de Mobilcom, ya tiene en mente fundar su propio banco para liquidar todas las transacciones a través de su red.

4. Inversiones

Para que alguien se decida a ahorrar con vistas al futuro parte del dinero disponible en lugar de dedicarlo íntegramente a cubrir su sostenimiento es evidente que debe tener una confianza fundada en la estabilidad de la moneda. Sin esa disposición al ahorro por parte de amplios estratos de la población (cultura del ahorro popular) no puede haber formación de capital, de la cual depende el funcionamiento de la economía moderna, habida cuenta de que está orientada al crecimiento y la inversión.

En el siglo XX los depositantes alemanes vivieron dos situaciones de hiperinflación de extrema gravedad, pero sus experiencias desde la fundación de la República Federal de Alemania siempre han sido positivas. Hoy por hoy la tasa de ahorro de los hogares alemanes supera con creces el diez por ciento de los ingresos.

Hoy en día el que quiere invertir su dinero, «hacerlo trabajar» en el circuito económico, tiene múltiples posibilidades lucrativas a su alcance. Ya se mencionó más arriba el ahorro-vivienda. Todas las formas de inversión buscan soluciones sostenibles a un problema fundamental e invariable: el de que en teoría los tres objetivos básicos – a saber, alta rentabilidad, máxima seguridad posible y rápida disponibilidad – se excluyen mutuamente y en la práctica se recortan recíprocamente.

La libreta de ahorro

La forma más extendida de inversión es la libreta de ahorro. El titular, a menudo también un menor de edad, impone cantidades de forma discrecional y no periódica. La cuantía de los intereses depende de la situación económica general y del plazo de cancelación convenido para retirar el capital acumulado. Por regla general el depósito a más largo plazo devenga intereses más elevados. Existen además otras muchas formas de ahorro, en parte en función de las respectivas entidades de crédito, que para un cliente concreto pueden resultar más ventajosas que las ofertas de la competencia. Sea como fuere, concertar un contrato de ahorro en marcos alemanes no significa que el ahorrador vaya a enriquecerse milagrosamente; eso sí, las experiencias acumuladas durante decenios demuestran que se puede contar con que los ahorros, gracias a los intereses devengados, conservarán su poder adquisitivo.

Títulos de renta fija

Los inversionistas que buscan mayor rentabilidad pueden comprar a través de los bancos títulos de renta fija de instituciones públicas o privadas, que de este modo acceden a recursos para financiar inversiones u otras operaciones. Entre los deudores de prestigio figuran por ejemplo la propia República Federal de Alemania y grandes empresas alemanas. El título-valor documenta un derecho de crédito con un valor nominal determinado, por ejemplo 100 DM, a un interés anual fijo y por un período de varios años. Hasta la expiración el título-valor se negocia en bolsa a la cotización del día, que viene determinada por la evolución general de los tipos de interés. Así puede suceder que un título al siete por ciento con un valor nominal de 100 DM caiga o suba y su precio de compra varíe en consecuencia a la baja o al alza, pasando de esos 100 DM nominales a 96 o 104; estas cantidades serían las «cotizaciones de compra» o «tipos compradores», que por lo demás no suelen apartarse excesivamente del valor nominal. Aparte del «valor de renta fija» aquí esbozado han ido surgiendo variantes con tipos de interés predominantemente ascendentes (escalonados). Los particulares también pueden calibrar los riesgos y expectativas de los papeles de renta fija, bien estudiando detenidamente la sección de economía de los diarios y las cotizaciones bursátiles, o bien simplemente esperando el rendimiento de principio a fin.

Acciones

En realidad el capital monetario siempre es capital de riesgo. Quien está dispuesto a asumir mayores riesgos que los asociados a los títulos de deuda compra acciones, es decir, partes alícuotas de sociedades anónimas que cotizan en bolsa. La cotización depende básicamente de las perspectivas de futuro de las empresas, evaluadas desde la óptica de los bancos. Cuando el primer fabricante de automóviles del país lanza un nuevo modelo el público del parqué reacciona a la señal, y en el mejor de los casos la cotización de la empresa sube como la espuma. En ese supuesto habrá dado en el clavo quien, jugando al alza, haya comprado en un momento en que la marcha de la empresa se haya valorado de forma pesimista en la bolsa y haya flaqueado su cotización, para luego vender con ganancia en la fase de recuperación a partir de la señal positiva. El sistema se basa pues en las fluctuaciones bursátiles y en las tesituras que las provocan («Buy on rumours, sell on news»). El particular que quiera entrar en el juego difícilmente podrá prescindir del asesoramiento de la sección de títulos-valores de su banco. Los expertos de estas secciones conocen de cerca los criterios que conducen a las decisiones que se toman en la bolsa.

De un tiempo a esta parte los clientes también se informan a través de revistas para inversionistas y canales de televisión especializados en Bolsa. El “experto selfmade” con frecuencia prefiere el “online-brokerage” (corretaje en línea), es decir, el comercio de títulos a través de un banco o agencia que opera en Internet, pulsando el ratón, en cuestión de segundos. A lo largo de los últimos años en Alemania este tipo de institutos han proliferado como setas; se trata bien de empresas de nueva fundación, bien de filiales de casas matrices establecidas.

Fondos de inversión

El riesgo de pérdida en el sector de renta variable puede en ocasiones limitarse mediante la participación en fondos de inversión. Estos fondos son «cestas» de acciones y/o títulos a interés fijo de distintas razones sociales. El planteamiento es básicamente el siguiente: si por ejemplo caen las acciones petrolíferas a causa de un boicot político de los suministros de crudo, suben las de las compañías mineras que pueden explotar yacimientos de pizarra bituminosa; los metales preciosos probablemente aumenten de valor si los papeles de renta fija caen por miedo a la inflación. Existen asimismo fondos puramente inmobiliarios, que engloban viviendas y locales comerciales repartidos por diversas zonas. En Alemania la oferta se sitúa en estos momentos en torno a los 400 fondos. La mayoría distribuyen beneficios anualmente. El comprador de certificados de un fondo compuesto fundamentalmente con arreglo a criterios de seguridad no debe extrañarse si la ganancia obtenida al cabo de un año es prácticamente la misma que si hubiera comprado renta fija.

Opciones

De tiempo en tiempo aparecen en el mercado nuevos instrumentos financieros para atender más adecuadamente las necesidades de la economía. Es el caso por ejemplo de las opciones. Una opción es el derecho de comprar o vender un número determinado de títulos a precio fijo dentro de un plazo determinado (opción de compra o de venta). Con una opción de venta se puede por ejemplo cubrir el riesgo de una compra de acciones, pagando, eso sí, el precio de la opción. La parte contratante que se obliga a entregar o retirar las acciones a un precio fijo a solicitud de la otra parte contratante asume, según los casos, un riesgo elevado, pero si no tiene que cumplir lo estipulado indudablemente hace un buen negocio embolsándose el precio de la opción.

5. Operaciones de crédito

Los bancos viven de los préstamos y créditos que conceden a sus clientes. A mediados de 2000 el volumen total de los créditos autorizados por los bancos alemanes fuera del mercado interbancario alcanzaba los 3,4 billones de euros (casi siete billones de marcos). Los principales clientes son las empresas del sector privado, que concentran más de la mitad de los créditos concedidos, seguidas de las personas físicas, con cerca de la cuarta parte, y los presupuestos públicos, con más de un quinto.

Préstamos de menor cuantía y a plazos

Las condiciones de los préstamos y créditos varían según el tipo de contrato: la cuenta corriente de un trabajador por regla general se puede sobregirar hasta el valor de una o dos mensualidades del salario que perciba; solo devenga intereses el importe efectivamente sobregirado. Las compras de mayor cuantía, como por ejemplo la adquisición de un automóvil, se financian mediante préstamos a plazos; el deudor paga mensualmente una suma determinada por los intereses y la amortización de la cantidad convenida. El banco puede retener automáticamente los plazos del salario transferido a la cuenta del deudor.

Préstamos con garantía

Para prestar sumas de mayor cuantía los bancos exigen garantías especiales. El deudor puede recurrir a un fiador solvente, que responde en caso de incumplimiento. Este tipo de obligaciones no suele darse sino entre parientes o amigos. Lo usual es la garantía real, es decir, la que recae sobre bienes muebles o inmuebles, en forma de prenda o hipoteca. Se puede constituir por ejemplo sobre seguros de vida, títulos-valores, etc. Tratándose de bienes de equipo, el plazo de amortización se mueve entre doce y veinticinco años; en el sector de la vivienda las hipotecas se cancelan al cabo de cinco a treinta años.

Crédito local

La Federación, los Estados Federados y los municipios de la República Federal de Alemania pueden recurrir al crédito local a largo plazo. Los ingresos fiscales operan como seguridad. El principal financiero de este tipo de operaciones es la organización de las cajas de ahorros.

Fomento público

En Alemania las instituciones de fomento de la Federación y los Estados Federados conceden créditos en condiciones ventajosas –sobre todo a pequeñas y medianas empresas– para la realización de proyectos de mejora de la estructura económica o para inversiones en orden a la protección del medio ambiente.

Una de las instituciones más conocidas es el Instituto de Crédito para la Reconstrucción (Kreditanstalt für Wiederaufbau/KfW), que en los primeros tiempos de la República Federal de Alemania administró la ayuda del Plan Marshall americano y que desde la unificación del país en 1990 viene centrando sus actividades en los nuevos Estados Federados. Asimismo respalda al Gobierno Federal en el ámbito de la Cooperación Financiera con países en vías de desarrollo y en orden a las medidas de asesoramiento a los Estados reformistas de Europa central y oriental, así como de la ex Unión Soviética. El Banco Alemán de Compensación (Deutsche Ausgleichsbank/DtA) concede préstamos para financiar el establecimiento y actividad empresarial de trabajadores autónomos. Asimismo, si un proyecto de gran envergadura en los Estados Federados orientales carece de suficientes garantías para la concesión de préstamos de fomento o por parte de los bancos contratantes, el financiamiento puede asegurarse a través de un aval de la DtA.

La letra de cambio

La letra de cambio es un instrumento de crédito utilizado en las transacciones comerciales: A suministra a B por ejemplo una tonelada de banano o diez automóviles, exigiendo el pago dentro de tres meses, porque B por ejemplo habrá vendido para entonces a su vez la mercancía y tendrá liquidez para pagar la operación. Sobre la base de la factura el suministrador puede pedir al cliente que reconozca por escrito, mediante una letra, la deuda pendiente. El acreedor goza así de mayor protección jurídica en caso de que el deudor no pague a tiempo.

La letra de cambio también es útil aunque el deudor sea plenamente solvente a juicio del acreedor. Según los casos, el suministrador puede por su parte financiar económicamente alguna operación sin disponer de la suma adeudada, mediante un descuento: antes del vencimiento de la letra puede pedir a su banco un préstamo (anticipo) en condiciones especialmente ventajosas, cuyo tipo de interés viene determinado por el Banco Federal Alemán (redescuento). En general el banco no pondrá pegas si el cliente que le presenta la letra es solvente y le interesa conservarlo para otras operaciones bancarias.

Mediante el redescuento el banco puede ceder al banco central su crédito y la posesión del título (letra) previamente descontado al cliente por un importe determinado, fijado por el propio banco central, es decir, el Banco Federal Alemán, que de este modo dispone de un instrumento para regular el nivel de los tipos de interés en el mercado financiero alemán.

El leasing como alternativa

Desde los años sesenta los bancos ofrecen a los particulares, empresas y entidades públicas el contrato de leasing (arrendamiento financiero) como alternativa al préstamo de dinero: En lugar de financiar por ejemplo un automóvil mediante un préstamo, el cliente tiene la posibilidad de usarlo durante cierto tiempo pagando una cantidad periódica; transcurrida la duración del contrato, el cesionario ha de devolver el automóvil si no ejercita la facultad de comprarlo como vehículo usado a un precio residual que se le reconoce en el contrato. Una empresa puede adquirir maquinaria o suelo en un polígono industrial por el mismo procedimiento. Tratándose de bienes que quedan desfasados en muy poco tiempo, como por ejemplo las computadoras, el cliente tiene además la posibilidad de ir modernizando su equipo a la par que se producen nuevos avances técnicos. Al término del contrato no tiene más que cambiar el producto anterior por otro más avanzado.

También se entiende por leasing una modalidad de financiamiento público, por ejemplo por parte de los municipios, que, sin embargo, en sentido estricto no es sino una compra a plazos, porque, a diferencia del leasing privado, al término del plazo estipulado el cesionario público no tiene la opción de devolver el bien objeto del contrato, sino que está obligado a comprarlo. Ello obedece a meras consideraciones dogmático-jurídicas que enlazan con la definición del término “inversión” en la Constitución alemana. En los nuevos Estados Federados la compra a plazos por parte de entidades públicas se utilizó durante los primeros diez años tras la unificación del país en 1990 sobre todo para evitar que la falta de ingresos fiscales y la insuficiente capacidad financiera del Estado dieran al traste con obras públicas de máxima urgencia.

6. Los servicios financieros integrales, fuente de innovación

Los bancos mixtos quieren hacer realidad las «finanzas totales», ofreciendo sus conocimientos técnicos en todos los ámbitos relacionados con el dinero.

Con frecuencia las entidades bancarias entran en compañías de seguros (y viceversa, algunas compañías de seguros tienen importantes participaciones en bancos). Entre los puntos de conexión de sus operaciones cabe mencionar por ejemplo los contratos de ahorro-vivienda, en los que el préstamo al futuro propietario se garantiza mediante un seguro de vida, o las cuotas de ahorro derivadas de los seguros de vida que perciben los asegurados al cabo de ciertos plazos en caso de supervivencia.

En las grandes aglomeraciones urbanas alemanas, como por ejemplo la zona del Rin-Meno en torno a Francfort, los bancos también ofrecen servicios de gestión inmobiliaria, es decir, la planificación global de proyectos, desde la urbanización hasta el aprovechamiento óptimo de superficies, por ejemplo como polígonos industriales con centros comerciales o áreas de esparcimiento (parques temáticos).

Un campo de actividad de creciente atracción para los bancos es la previsión privada para la vejez, que constituye el tercer pilar de la renta de los jubilados, por detrás del seguro obligatorio de pensiones y las llamadas rentas profesionales, pagadas voluntariamente por las empresas a sus trabajadores como haberes pasivos complementarios. Según estudios prospectivos fiables, dentro de cincuenta años habrá tantos jubilados como trabajadores. En consecuencia, el Gobierno Federal está preparando una reforma en profundidad del sistema de pensiones que entrará en vigor en 2001 y que incluirá una modalidad complementaria de previsión privada (con ayuda del Estado en función del nivel de ingresos) basada en la capitalización de las aportaciones de los asegurados, que podrán elegir entre diversos productos, como por ejemplo los seguros de vida, cuyas prestaciones actualmente ya equivalen a cerca de la cuarta parte de las pensiones con cargo al sistema obligatorio. Junto a la oferta de los seguros privados en Alemania también gozan de creciente aceptación productos bancarios puros como por ejemplo los fondos de inversión (colocación de los ahorros en acciones). Su ventaja con arreglo a la legislación vigente estriba en que para el sector bancario e inversor existe un régimen legal de garantía de depósitos e indemnización de los inversionistas en caso de quiebra, mientras que las primas de los seguros privados pueden perderse íntegramente en caso de quiebra de la compañía. Una cuestión candente es si el actual pacto de no agresión entre los bancos y las compañías de seguros se mantendrá intacto ante los nuevos retos comerciales en relación con la previsión de la vejez o, por el contrario, se verá abocado a la ruptura como consecuencia de una feroz competencia por atraer a los nuevos clientes.

7. Inspección y secreto bancario

En Alemania la actividad de los bancos está sometida a normas jurídicas muy estrictas. Determinados tipos de entidades (por ejemplo las cajas de ahorros) se rigen por leyes especiales. La Ley de organización y régimen del crédito y la banca (KWG), vigente desde hace más de sesenta años, es aplicable a todas las entidades bancarias.

La Oficina Federal de Control Bancario (BAKred), con sede en Berlín, ejerce sobre esta base el control estatal del sistema bancario, cuyo primer cometido es la protección de los depósitos. Concede o deniega los permisos escritos necesarios para dedicarse al negocio bancario. Los bancos están obligados a presentar periódicamente informes y comunicaciones sobre sus actividades y son inspeccionados por la BAKred. Conjuntamente con el Banco Federal Alemán, esta oficina dicta a partir de las normas básicas contenidas en la KWG directrices bancarias detalladas, por ejemplo sobre la relación entre préstamos y capital propio de los bancos.

Por lo que respecta a los datos personales, por ejemplo el nivel de ingresos, el cliente goza frente al banco de la protección de las leyes vigentes sobre la materia a nivel federal y regional. El circuito cerrado de las informaciones excluye por ejemplo que un banco transmita el nombre de un cliente solvente a una compañía de seguros bajo su órbita. Por lo demás en Alemania los bancos están obligados a garantizar en todo momento la custodia de los datos que obran en su poder.

Desde el año 1992 rige una ley especial de protección de los prestatarios, en virtud de la cual todos los cargos esenciales deben constar por escrito en los contratos. Al tomador del crédito le asiste el derecho de revocar su decisión en el plazo de una semana. También la jurisprudencia viene ampliando de unos años a esta parte las obligaciones de información y aclaración de los bancos frente a los usuarios de sus servicios invocando el principio del Estado social. Las organizaciones de consumidores, patrocinadas por el Estado, ofrecen en todas las grandes ciudades del país servicios de consulta y asesoramiento en temas financieros.

Por lo demás, en términos globales el cliente goza de la protección que supone el secreto bancario. La legislación contempla ciertas excepciones. Desde finales de noviembre de 1993 rige en Alemania una ley contra el blanqueo de dinero, cuyo objeto es bloquear la colocación de beneficios ilegales en el circuito económico legal. Mediante esta ley el Gobierno Federal quiere contrarrestar un proceso peligroso para la economía legal: las organizaciones criminales que operan a nivel internacional procuran introducir los beneficios obtenidos por medios fraudulentos –fundamentalmente narcotráfico, trata de blancas, extorsiones y juegos de azar ilegales – en el tráfico legal de capitales, para aprovecharse así de sus mecanismos y ejercer a la vez su influencia sobre la economía. Con la nueva ley el Gobierno Federal da cumplimiento a una directiva europea del año 1991, que preveía la incorporación de medidas antiblanqueo al derecho nacional. La ley establece que los bancos e institutos financieros, determinados industriales, los administradores de bienes y los casinos han de identificar a los clientes y tomar nota de sus datos personales si el valor de las operaciones efectuadas con dinero en efectivo, títulos valores o metales preciosos alcanza o rebasa los 20.000 marcos alemanes. La ley también vincula a los abogados, revisores de cuentas y gestores fiscales en tanto actúen por cuenta de sus clientes.

8. Asesoramiento internacional

Hoy en día los bancos operan a escala global o, como mínimo, internacional. Cuando surgen nuevos mercados las entidades bancarias alemanas abren sucursales o buscan bancos asociados, como sucede en numerosos países en vías de desarrollo, en los países reformistas de Europa central y oriental y en la ex Unión Soviética.

Aparte de la presencia directa en nuevos mercados, los bancos alemanes vienen desempeñando en todo el mundo funciones de consulta y asesoramiento en orden a la implantación de sistemas crediticios modernos. Por ejemplo, la Fundación de las Cajas de Ahorros para la Cooperación Internacional promueve proyectos concretos sobre todo en Africa, Europa central y Rusia. 

En 1999 se desarrollaron más de veinte proyectos en 19 países, destacando la cooperación de las cajas de ahorros alemanas con la caja de ahorros rusa (Sberbank). Por ejemplo, la Caja de Ahorros de Essen colabora – sobre la base de un hermanamiento entre las ciudades – con la Caja de Ahorros de Nishni Novgorod, prestándose especial atención al ámbito del perfeccionamiento profesional.

En Sudáfrica la Caja Postal (fundada en 1822) es - con una red de más de 2.000 sucursales y casi dos millones de clientes - una institución clave del sistema bancario, sobre todo por su labor en orden al desarrollo rural. Desde 1998 la Fundación de las Cajas de Ahorros y la Caja de Ahorros de Siegen vienen coadyuvando conjuntamente a la expansión de la entidad. Expertos alemanes asesoran a sus colegas sudafricanos en la intensificación y extensión de la oferta de servicios financieros, el segmento del marketing y la estrategia comercial en su conjunto. Billy Tlhabanelo, gerente de la Caja Postal de Sudáfrica, espera que esta exitosa cooperación bilateral se mantenga durante muchos años más.

La «Academia de Banca» de los bancos privados ofrece en Francfort un tipo de cooperación similar a la de la fundación de las cajas de ahorros.

Por lo demás, el sector bancario alemán ha fundado a iniciativa del Gobierno Federal la «Sociedad de fomento de los mercados bursátiles y financieros en Europa central y oriental», que también tiene su sede en Francfort.
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